


CAPITULO 8

Ángela estaba segura de que su encuentro con Jacob Maitland había sido un sueño.  Sin embargo, dos horas más tarde, el carruaje negro pasó a buscarla, y supo que había sido verdad.  Iba a vivir en Golden Oaks.

Lo único en que pudo pensar durante el corto viaje hacia su nuevo hogar era que estaría más cerca de Bradford Maitland.  Su amor de la niñez no había pasado con los años.  En todo caso, a los diecisiete años, Ángela lo amaba más que a los catorce.

Hannah le había dicho que Bradford ya no estaba en el ejército, sino que se hallaba en el norte, dirigiendo las empresas Maitland en Nueva York.  Zachary sí estaba en casa, pues había regresado de la guerra en el '62 con una herida en la pierna.  Enseguida se había casado con la señorita Crystal LonsdaIe y ambos vivían en Golden Oaks.

Ángela recordaba la primera vez que había visto Golden Oaks.  Había sido diez años atrás, cuando falleció la esposa de Jacob Maitland.  Su padre había ido a presentar sus respetos y ella lo había acompañado.  Después de eso, su padre llevaba con frecuencia una parte de su cosecha al depósito de los Maitland y, en los últimos años, ella siempre o acompañaba.  Pero jamás había estado en el interior de la norme mansión. ¡Y ahora trabajaría allí!

Ángela no se sentía menospreciada por trabajar como riada.  En esa hermosa casa, el trabajo sería mucho más fácil que en una granja.  Al ser criada de los Maitland, a menudo vería a Bradford cuando este fuera a casa.  Si bien él jamás podría corresponder a su amor, estaría cerca de él, eso era lo único que importaba.

El carruaje se detuvo frente a la casa, y Ángela contempló las ocho enormes columnas dóricas que delineaban a amplia galería del frente.  Luego, su mirada se vio atraída por alguien que la observaba desde una ventana del primer piso.  Las cortinas se corrieron rápidamente, y se sintió incómoda. ¿Quién había estado observando su llegada?

- Bien, Ángela, bienvenida a Golden Oaks - dijo Jacob Maitland mientras se acercaba a saludarla.

- Gracias, señor - respondió la muchacha con una sonsa tímida, pero sus ojos se iluminaron y se sintió más tranquila al ver aparecer a Hannah en la galería, detrás de Jacob.

- Señorita Ángela, ¡qué contenta estoy de que usté aceptó venir a vivir aquí! - exclamó Hannah, con la efusividad de siempre -.  Sentí mucho lo de su papá, pero me alegra saber que no estará sola.

- El señor Maitland ha sido muy amable.

- Ángela, por favor, quiero que me llames Jacob, después de todo somos viejos amigos.

- Está bien, señor... quiero decir, Jacob.

- Eso esta mucho mejor. - Jacob sonrió -.  Hannah llevará a tu habitación.  Hannah, no la fatigues con tu cáchara, Ángela ha tenido una mañana agotadora y quiero que descanse el resto de la tarde. - Se volvió a Ángela -.  Nosotros ya hemos almorzado, querida, pero Hannah hará que te envíen algo a tu cuarto; y alguien te llamará cuando sea la ora de la cena.  Mi hijo Zachary ha adquirido el hábito sureño e dormir una siesta después del almuerzo, igual que su esposa, debido al calor.  Pero los conocerás esta noche.

- Venga, niña - dijo Hannah, mientras mantenía la puerta abierta -.  Le prepararé un cuarto del lado fresco de la casa.  Da al río, y entra una brisa muy agradable, cuando la hay.

Ángela siguió a la mujer por el vestíbulo, apresurándose para no quedarse atrás mientras se dirigían a la gran escalera curva que había en un extremo.  La muchacha no tuvo tiempo de detenerse a mirar los hermosos cuadros que cubrían las paredes blancas ni para echar más que un vistazo a través de las puertas abiertas junto a las que pasaban.

Al llegar al primer piso, había un largo corredor que abarcaba toda la longitud de la casa.  En cada extremo del mismo había una ventana abierta que dejaba entrar la luz del día y la poca brisa que soplaba.  En el corredor se veían ocho puertas, cuatro a cada lado.  Hannah dobló a la izquierda y se detuvo a esperar frente a la última puerta de la parte trasera de la casa.

Ángela se apresuró, mirando al pasar los retratos familiares que estaban alineados en el corredor.  Se detuvo en seco al ver un par de ojos castaño dorados que la observaban desde la pared.  El retrato guardaba una notable similitud; el artista había reflejado el mentón orgulloso, los pómulos altos y la nariz recta y estrecha, los labios firmes y sonrientes, la frente alta y las espesas cejas negras y ligeramente curvadas que concordaban con el cabello ondulado.  Era un excelente retrato de Bradford Maitland.

- Ese es un retrato muy bueno del amo Jacob.  Siempre pensé que debería estar en el estudio - dijo Hannah, al acercarse.

- Pero yo creí que era Bradford.

- No, niña.  Ese es el amo Jacob cuando era joven.  El retrato del amo Bradford está al otro lado del corredor, Si los ve juntos, es como si alguien hubiese pintado dos retratos del mismo hombre, excepto por los ojos, Bradford tiene un poco más de fuego en los ojos, porque no quería que pintaran su retrato, y eso se nota.  Quiso que lo pusieran lejos de su cuarto, que está de este lado de la casa.

- ¿De este lado?

- Sí - respondió Hannah, riendo entre dientes -.  Pensé que a usté le gustaría tener la habitación que está frente a la de él... es decir, si ese muchacho alguna vez se decide a venir a casa.

Ángela se sorprendió al saber que viviría dentro de la casa y no con el resto de los criados.  No lo comprendía.  Tal vez Jacob Maitland era muy considerado, puesto que ella sería la única criada blanca.  Se asombró más aún al ver la habitación que ocuparía.  Era más grande que la casa en que había pasado toda su vida.  Estaba pintada en tonos claros de lavanda y en azules y púrpuras más oscuros; incluso olía a lavanda.  Jamás había visto algo tan bello. ¡Y esa sería su habitación!

El suelo estaba tan pulido que reflejaba los muebles finos y costosos.  La cama maciza tenía cuatro postes y un pabellón muy ornado en la cabecera, y estaba cubierta por una colcha de tafetán azul y lavanda.  Las cortinas eran de terciopelo azul y estaban cerradas para impedir que entrara el calor de la tarde.  En un rincón, había un cómodo sillón, además de un gran sofá, algunas mesas y un inmenso espejo enmarcado. ¿Podría alguna vez acostumbrarse a vivir con todo eso?

- ¿Estás segura de que esta es la habitación que me corresponde? - susurró Ángela, cuya incredulidad se reflejaba en su rostro.

Hannah rió.

- El amo Jacob me dijo que podía escoger cualquiera de los cuartos vacíos para usté, y yo elegí este.  De todos modos, todos son parecidos.  Sé que esto no es a lo que usté está acostumbrada, niña, pero ahora está aquí y tendrá que acostumbrarse.  Ya no tiene que preocuparse por nada, y estoy contenta por eso.  Ahora descanse, como dijo el amo. - Dicho lo cual, Hannah la dejó sola.

¿Descansar? ¿En mitad de la tarde? ¿Cómo podía hacerlo?

Una repentina brisa movió las pesadas cortinas.  Ángela se dirigió a la ventana y las apartó.  El río es taba a poca distancia de allí, y la joven imaginó cómo sería sentarse allí a mirar pasar los majestuosos barcos de vapor.  Detrás de la casa había un bellísimo jardín, y la fragancia de jazmines y magnolias llegaba hasta ella.

Había, de ese lado, una hermosa extensión de césped y, atrás, camino al río, grandes robles y sauces espesos.  Las cabañas de los sirvientes y el establo se hallaban a la derecha de la casa, en un sombreado bosque de cedros.  Era una imagen de increíble belleza.

Llamaron a la puerta y entró una muchacha negra que aparentaba su misma edad.  Traía una bandeja de comida, que depositó en una mesa sin decir palabra.  Ángela le sonrió humildemente mientras la joven se marchaba.  No sabía cómo debía comportarse con los demás criados, pero quería hacerse de amigos.  Esperaba que no estuvieran resentidos por su presencia allí.
